AL REVÉS

Dicen que en tiempos de la oprobiosa uno de los ministros de Franco se fue a dar una vuelta por España. Al parecer quería saber de primera mano cuál era la verdadera situación por la que atravesaba el país. Un par de semanas después, a la vuelta ya de su viaje, el ministro fue a ver al caudillo para contarle sus experiencias. No veo yo que esto vaya demasiado bien, dicen que le dijo, en la prensa se lee una cosa, pero cuando luego viajas un poco, y ves la realidad de lo que está pasando, te das cuenta de que todo está bastante peor de lo que dicen los periódicos. Pues entonces ya sabe lo que hay que hacer, dicen que le contestó Franco, menos viajar y más leer periódicos. Y me da a mí el pálpito de que, hoy por hoy, las cosas están al revés de lo que la anécdota cuenta y verán por qué lo digo. 
Hoy, creo yo, que esto no marcha muy bien (precisando un poco hasta diría que esto marcha más mal que bien). España, en el interior y en el exterior, tiene abiertos tal cantidad de frentes que hasta preocupante resulta el enumerarlos. 
Tenemos el lío de los catalanes esos que, dentro y fuera de casa, ni dejan ni cejan de dar la tabarra con esa memez antidiluviana de la  república independiente. Tenemos el caso de la prolífica Gurtel con sus “gurtelitos” y sus “gurtelitas”. Y el del tres por ciento catalán, que para muchos de ellos significaba que de cada tres se llevaban cien. Y el de los ERE andaluces que “eztamo con ello maeztro” y que a este paso ya veremos quién lo ve resuelto. Y el de los desvíos de los fondos del procés que, saber, se sabe por dónde vinieron, pero ahora nadie se acuerda por donde se fueron. Y el de los vascos que, a tanto el voto, ahora dicen que quieren que se les reconozca su identidad propia (1). Y el tomate del cambio de un gobierno que ahora va a tener que hacer cosas tan curiosas como defender los mismos Presupuestos Generales que ellos mismos, y hace sólo una semana, atacaron con denuedo (y luego quieren que el pueblo les tome en serio) y… y… 


Y fíjense cómo estará el patio que el último barómetro del Centro de Investigaciones Sociológicas, en su recogida de datos correspondientes al sentir de los españoles a finales de abril, nos dice, entre otras muchas cosas, que más del cincuenta por ciento de nosotros pensamos que la situación económica general de España está situada entre mala y muy mala, que más del setenta y cinco por ciento pensamos que la situación política está entre regular y mala, y que el sesenta y cinco por ciento creemos que todo eso se debe a al paro, a la corrupción y a los políticos. Es decir, que las ovejas del rebaño no andan muy bien de salud y que, además, los pastores son malos.

¿Pero y esto que tiene que ver con lo de Franco?, se estarán preguntando ustedes y no si razón. Pues nada, con lo de Franco nada,  porque, como ya les he dicho, lo que yo pienso es que ahora las cosas están justamente al revés de lo que la anécdota cuenta. 

Escribo las cuatro ideas a desarrollar en este artículo sentado en la terraza de la cafetería Novelty de la Plaza Mayor de Salamanca. ¿Y saben lo que el ministro viajero vería si estuviera sentado a mi lado…? pues vería gente, gente normal, unos sentados, otros paseando, unos hablando, oyendo la radio otros, aunque, eso sí, casi todos con un móvil en la mano. Gente normal, vamos. 
Una perfecta muestra representativa de esos otros cuarenta millones de personas normales que formamos el rebaño de nuestro país y que ya estamos más que hartos de que por culpa de alguno de nuestros pastores ocurran la mayor parte de las miserias que cuentan nuestros periódicos. 
Porque de seguir así las cosas, y ante la reiterada pesadez de tanta sinvergüencería, cuando alguien busque consuelo, tristemente sólo se le podrá decir que: más viajar y menos leer periódicos. Justo al revés de lo que dijo Franco y que es justamente lo que queríamos demostrar. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
(1) Aviso que con esto de la identidad propia de los vascos habrá problemas. ¿Vascos de Navarra… vascos de San Sebastián… o vascos de Bilbao de toda la vida de Dios? Lío al canto, ya verán.
